
	
	

 
 
 
 
 
 
 

LA BELLEZA DE LA ESPIRITUALIDAD 
 
 

Assalamu Alaykum wa Rahmatullah wa Barakatuh, 
Auzu Billahi Minashaytanir Rajeem. Bismillahir Rahmanir Raheem, 
Wassalatu Wassalamu ala Rasulina Muhammadin Sayyidul Awwalin wal Akhirin, 
Madad Ya Rasulallah, Madad Ya As’habi RasuLillah, Madad Ya Mashayikhina, 
Sheykh Abdullah Daghestani, Sheykh Nazim al-Haqqani. Dastur. 
Tariqatunas sohba, wal khayru fil jamiyya. 

 
 

Nuestro Santo Profeta (SAS) dice, “La yu'minu ahadukum…” 

 أحَدُكُمْ یؤُْمِنُ لاَ 
          “Hasta que no amen lo que yo amo, no son verdaderos creyentes, gusten de lo que 
a mí me gusta y no gusten de lo que a mí me disgusta.” Hoy en día la gente habla de 
“moda”, o entre nuestra gente hay quienes quieren visitar lugares y obtener cosas. Falsa 
fama es creada, y a través de su falsa publicidad engañan a la gente para hacer popular un 
lugar y hacer que a otros les guste; o si no les gusta un lugar, lo hacen desagradable a la 
mirada de la gente. 

Ayer volvimos de Europa, España. Dicen que es una ciudad hermosa, [pero] 
cuando llegas y miras a tu alrededor descubres que no es bonita ni siquiera para la gente 
mundana. Los lugares hermosos son aquellos que están llenos de espiritualidad. Ésos son 
lugares hermosos. Aquellos que visitan esos lugares reciben cosas buenas, ven cosas 
buenas. Hay significado espiritual en esos lugares. En otros lugares, uno observa cierta 
belleza, pero por un corto tiempo, temporario. Más tarde, tales lugares causan cansancio. 
No es un beneficio el que reciben, o como sea que lo llamen, pero desconocemos qué es 
lo que recibe la gente mundana. 

El hadiz de nuestro Santo Profeta (SAS) es uno hermoso. No se recibe placer, no 
hay belleza que abrace a la gente. Cuánto más lleno de contenido mundano está, aún más 
el alma de la gente lo odia. Allah (JJ) nos concedió belleza espiritual. La belleza real es 
belleza espiritual; ésa es la verdadera. Las otras son sólo formas --no se recibe beneficio de 
ellas-. No es de ninguna utilidad cuando no hay alma (ruh) en el cuerpo. La gente no lo 
guarda, sino que lo entierra. Cuando hay ruh y cuerpo, hay beneficio. De otra manera, no 
hay nada excepto engaño. 

 



	
	

 

 

 

 

¿Qué lleva a esa gente extraña allí? Ellos mueren en el mar, y aquel que va no 
encuentra lo que inicialmente esperaba. Es algo curioso que la gente no escuche a la 
palabra verdadera (haqq), sino a la palabra de Shaitan, y que después se encuentre a sí 
misma en problemas. Debemos hacer como nuestro Santo Profeta (SAS) dice, porque lo 
que él ama es la verdadera cosa a ser amada, y lo que a él no le gusta no merece amor 
alguno. Quiera Allah mostrarnos la verdad a todos nosotros, Insha’Allah, para que no nos 
agotemos con una cosa vacía tras otra, viviendo en vano. Que podamos seguir su camino, 
quiera Allah ayudarnos. Que no nos permita obedecer a nuestro ego (nafs), Insha’Allah. 

Wa Minallah at-Tawfeeq. Al-Fatiha. 

 
 

Hazrat Shaykh Muhammad                                                                            Sheikh Muhammad Mehmet ar-Rabbani 
                                                                 1 de Abril 2018/14 Rajab 1439 

Fajr, Akbaba Dergah 
 

	


